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LE NOZZE DI FIGARO
Wolfgang A. Mozart (1756-1791)
Ópera buffa en cuatro actos
Libreto de Lorenzo da Ponte, basado en la comedia La folle journée, ou 
Le mariage de Figaro (1784) de Pierre-Augustin Caron de Beaumarchais.
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                 l Teatro Real ha comenzado su temporada 
teniendo que dar explicaciones a las numerosas 
modificaciones que está teniendo la anunciada 
nueva temporada. Vaya por delante el hecho de 
que el Teatro ha vivido en los últimos meses una 
situación complicada. El fallecimiento de su ante-
rior director artístico, Gerard Mortier, y el nombra-
miento como sustituto del actual, Joan Mataboch, 
no son una anécdota. Como tampoco lo es prepa-
rar una temporada con apenas seis meses en un 
mundo en el que se trabaja con márgenes mucho 
más amplios.

Los diferentes cambios en la programación se de-
ben a distintos motivos. El estreno mundial de La 
ciudad de las mentiras, de Elena Mendoza, basa-
da en textos de Julio Cortazar, se aplaza hasta el 
2017 sin que hayan quedado claros los motivos. Se 
cae del cartel Fidelio, en esta ocasión el responsa-
ble es Alex Ollé, de la Fura dels Baus. Gollescas se 
ofrecerá en versión concierto, y no con la puesta 
en escena de José Luis Gómez y el pintor Eduardo 
Arrollo. En Hänsel und Gretel se sustituye la direc-
ción escénica. Inicialmente iban a ser Joan Font, 
de Els Comediants, y Agatha Ruiz de la Prada los 
encargados, pero finalmente será Laurent Pelly.

E
De abajo arriba, Sylvia Schwartz, 

como Susana. Andreas Wolf es 
Figaro. Helene Schneiderman como 

Marcelina y Christophoros 
Stamboglis como Dosctor Bartolo. 
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También se cae del cartel la soprano Natalie Des-
say en La fille du régiment. Aquí el Teatro no tie-
ne nada que ver, ha sido la propia cantante quien 
anunció su retirada de los escenarios operísticos 
para dedicarse al recital. A cambio la sustituye 
Aleksandra Kurzak, que viene de tener un apoteó-
sico triunfo en Viena con este mismo papel.

Esperemos que no se produzcan nuevas bajas en 
una temporada que puede denominarse de tran-
sición, dados los acontecimientos y dificultades 
que la han marcado.

Comienza la temporada con una reposición (y van 
tres en cinco años) de la producción que de Las 
bodas de Figaro realizó Emilio Sagi. 

Esta obra, inspirada en un texto del polémico 
Pierre-Augustin Caron de Beaumarchais, que gra-
cias a su maestría en el manejo de la sátira, es-
taba considerado como el azote de la nobleza. La 
misma que caería durante la Revolución Francesa 
y a la que tenía soliviantada con sus obras y escri-
tos políticos.

La trilogía de Figaro escrita por Beaumarchais tra-
ta de representar el momento socio-político que 
vivía Europa. La caída de la aristocracia, represen-
tada en la figura del Conde y la Condesa de Al-
maviva, y el ascenso de las clases populares, con 
el criado Figaro como protagonista. Estos textos 
sirvieron de inspiración tanto para la composición 
de El barbero de Sevilla a Rossini, que se interesó 

Luca Pisaroni, como Conde de 
Almaviva. Sylvia Schwartz, como 

Susana y Elena Tsallagova es 
Cherubino.
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más por la primera parte de la trilogía, como Las 
bodas de Figaro a Mozart, que se inspiró en la se-
gunda parte.

Mozart decidió encargar a su nuevo libretista, Lo-
renzo Da Ponte, la adaptación del texto para su 
ópera. No fueron pocos los cambios que Da Ponte 
introdujo en la obra, sobre todo para conseguir 
rebajar el elevado tono crítico y transformarlo en 
una obra bufa. La ópera se estrenó en Viena en 
1786, apenas tres años antes de iniciarse la Re-
volución Francesa. Compositor y libretista colabo-
raron más tarde en Cosí fan tutte y Don Giovanni.

La escenografía de Sagi es clásica y convencional. 
En algunos momento resulta desangelada, pero 
la responsabilidad de llenar un escenario aunque 
en éste escaseen los elementos, no es tanto del 
director de escena, sino de los propios artistas.

Al clasicismo y romanticismo que sí tiene la esce-
nografía, contribuyen en gran medida el hermoso 
vestuario de Renata Schussheim, y la adecuada 
iluminación de Eduardo Bravo. Emilio Sage sabe 
dotar a sus obras de brillo y vistosidad. En esta 
ocasión, la incorporación de un cuerpo de baile y 
sus castañuelas, dan a la obra un toque castizo 
que dio vida a la obra. 

Al clasicismo y romanticismo que sí tiene la 
escenografía, contribuyen en gran medida el 
hermoso vestuario de Renata Schussheim, y 
la adecuada iluminación de Eduardo Bravo.

Luca Pisaroni, como Conde de 
Almaviva y Sofia Soloviy como 

COndesa de Almaviva.
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Si bien Ivor Bolton es un excelente director, 
en estas bodas de Figaro no se puede decir 
que haya acertado con el tempo y mucho 
menos con el carácter de la obra. Su direc-
ción careció de chispa y brío desde la apa-
gada obertura. No tenía espíritu, lo que es 
imperdonable en una ópera bufa como es 
esta. Decir en su favor que estuvo pendien-
te en todo momento de los cantantes.

Con Andreas Wolf hemos asistido a la re-
presentación del Figaro más insípido y tieso 
que se ha visto. Un personaje tan chispean-

te como Figaro no puede ser solventado con 
tanta rigidez. Su voz es agradable, hermosa 
a veces, pero un personaje con tanta impor-
tancia teatral requiere, no solo un esfuer-
zo en la interpretación, también cualidades 
para ello.

Sylvia Schwartz fue una Susana a la altu-
ra de Figaro, no se si por convencimiento o 
por influencia de éste, pero hicieron buena 
pareja en la falta de expresividad en la inter-
pretación. La solidez de su voz no acierta en 
esta ocasión con el personaje.

Con Andreas Wolf 
hemos asistido a la 
representación del 

Figaro más insípido y 
tieso que se ha visto.
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Luca Pisaroni, como Conde de Almaviva, fue de 
lo mejor de la noche junto a la Condesa, Sofia So-
loviy. Ambos hicieron gala de buen oficio sobre el 
escenario, pero sobre todo, dotaron a sus perso-
najes de empaque y distinción. Soloviy fue aplau-
dida en algunas de sus arias, sobre todo en “Dove 
sono”, por su calidad musical y extraordinarios le-
gatos. 

Elena Schneiderman tampoco se lució con su 
Cherubino. Lejos también, como el resto del re-
parto, de la comicidad que caracteriza a esta obra 
y la chispa traviesa de su personaje que casi pasa 
desapercibido. 

El resto del reparto se perdió en medio del aburri-
miento de la representación. Los intentos de José 
Manuel Zapata por recrear un Don Basilio jocoso 
y gracioso, no fueron suficientes.

Unos intérpretes sin soltura, rígidos, sin dar pie al 
más mínimo detalle teatral, ofrecen como único 
resultado el aburrimiento para un público que lle-
ga al Teatro predispuesto al disfrute.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real

Vídeos: Teatro Real
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